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Sección ODcial 

A eta de la sesión pl'iv a da p.e 4 ~e m a rzo d e i 906 
Dospués de rezadas las oraclones de costumbre se abl'i6 la se­

sión pt·esidiondo el Sr. Trabal y asistiendo la mayorfa de los se­
flores académicos. 

Aplazóse la lectura del acta de la sesión anterior por estat· au ­
senle el señor Secretaria. 

El St·. Trabal dió cuenta del nombramienlo de los Sres. D. Ma­
nuel Comas y D. J01·ge Olivar para académicos de número. Dió 
asimismo cueuta el sefíot• Presidenta de varias comunicaciones t·e­
cibiclas de otras tantas Asociaciones católicas. 

Después manifesLó que la ponencia nombrada para la reforma 
del vigente Reglamento habta dado tin a sus tareas y que se de pO· 
sitarfa un ejemplar en Secretaria para que los s~ñores académicos 
pudieran estudiaria. 

Sobt'e el particular hablaron varios académlcos, acordandose, 
por última, repartir a cada uno uu ejemplal' pat·a que pueda estu· 
diarlo y presentat· las enmiendas que creyera necesarias, fijandose 
el 30 del cor t·iente como término del plazo de admisión de en­
roiendas. 

Dedicó el sefíor Pt'esidente elocuentes y sentidas pulabt·as a l a 
memot•ia del insigne novellsta D. José M.a de Pereda, t•ogaodo a In 
.Academia acordat·a conste en aota el sentimiento con quo llabfa 
vista la pérdlda de tan ilustre lite¡·ato. 

El Dl'. Parpal pidió tamblén constat'a en acta el senlimiento que 
ha bla expel'imentado la Academia por la rnuerte del il uslre cate­
dralico y ex rector de esta Universidad .Df'. D. Ramón Mànuel G:t­
rriga Nogués, a cuya petición se asoció el seí'íor Presidenta, acor­
dúndose ambas propueslas por unanimidad. 

El Presldenle· anunció que se pasaba. a la segunda par·te do la 
sesión. Usat'On de la palabra los Sres. Castany, Rodrlguez, Pat·pal, 
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Pocb, Monteys, Serve¡·a, Estrada y Sala-Bonflll, y como la discu­
sión se refiriese a la sesión anterior cuya acta no habrla podido 
leerse, el Presidente suspendió el debate basta la próxima sesión. 

Y dado lo avanzado de la hora se Jevantó la que queda re· 

señada. 
Barcelona, 4 de marzo de 1906. 

El VoCl&l2.0 Secretario &Cloidental, 

RA MÓN SERRA y J AOAB, 

Acta de la se3ión privada de 18 de marzo de ~906 

Se abrió la sesión, después de rezadas las oraciones de costum­
bre, presidiendo el Sr. Castany, y pocos momeolos después ocupó 
la. presidencia el Sr. Tr·abal, asisLieudo los aeadémicos Sres. Alo· 
mal', Badell, Bet•gés, Blanch, Bonet, Burgada, Casellas; Castany, 
Codorniu, Comas E~quet·ra, Cuchillo, Estrada, Escobar, Font, Gon· 
zalez Juvany, Girbi\U, Llopis, Masó, Martln, Marull, llarllnez, Mi­
llet, Monteys, :Moncaoul , Montserrat, Olivar, Oliver, Parpal, Plasi, 
Perís. Poch, Repollés, Riera, Rodrfguez, Rumeu (D. J.)J Se1·vera, 
Sola, Tintoré, Tey, Tous, Ui'ló, Vil) ab, Zieglet· y el infrascrit.:>. 

Leldas las actas de 18 de febrero y 4 de marzo, usaran de la pa· 
labra acerca dc las mismas ·los Bres. Sala Bonim, Parpal. Rodrl· 
guez, Trabal, Monteys, Marllnez, Serr·a, Gonzalez, Tintaré, Castany 
:y el inrl'ascl'ito, y si bien se reconoció que el Sect·etario habla cum­
plido su comeLido al¡•etJactar dichas actas en la forma que lo hizo, 
se indicó la conveniencia de que en algún exlt'emo se modiftcasen, 
comisionandose par·a ello a la mesa. 

La Academia se dió por enterada de haber sido propuestos para 
académicos supernumeral'ios, los Bres. D. Antonio Fernandez y Vi­
ceRs, D. José Blasi Escudé, D. Juan Signier, D. Ramón de Brú de 
Sala, D. José BJrrAs Salvador, D. Juan Par·do Warler y D. Isidro 

Duran Balada. 
Se anunció u11a nueva vacaote de académico de númel'o. 
El Sr. Parpal pidió la palabra y aludió a la última acta de sesión 

privada publicada en la Revista acer·ca de cuyo punto hablaron 
luego los Sr·es. Burgada, GonzAlez Juvany, Castany y la Presi­
dencia. 

Y se levantó la sesión. 
Barcelona, 18 de ma!'zo de 1906. 

El 8enrat&rio1 

EoeENIO NADAL v CA.llPS. 



~ 

•· 

LA AOADJI!MIA OALASA.N01A 343 

Esta Presidencia se complace en manifestar que previas las co­
rrespondientes explicaciones, que han mediado entre varios seüo­
res Académicos, han quedado satisfactoriamente terminados los in. 
cidentes a que dió origen una palabra aparecida en el acta de 4 do 
febrero de 1906. 

Barcelona 21 abril de 1906 
JAIME TRABAL Y MARTORELL 

MEM0RI1I 

de los trabajos t·eali{ados por la ACADEMJA CALASANCrA, en el 
curso de I904 d I9'J5, lefda en la sesión pública inaugu­
ral del presente curso, celeb1·ada el día 3 de diciem.bre de 
rgoS, por el Secretaria D. Eugenio JYadal y Camps. 

(Conclusión) 

Formó parle de dichas v~ladas la lectura y recitada de 
varios trabajos y poesías originales de señores académicos. 

Perola manifestacióo de la vida académica que ha adqui­
rida durante el pasado curso un desarrollo verdaderamente 
notable, son las sesiones privadas, base de vida en nuestra 
corporación, cuyo ¡:-rincipal objeto, 6 sea de formación, de 
aquilatamento, en elias se lleva a cabo. 

Hasta el finido curso, ~dichas sesiones se celebra ban el pri­
mer y tercer domingo dt. 1:ada mes y durante él se han veni· 
do celebrando todos los domingos. Han ocupado la caredra 
noveles académicos y se han desarrollado y discmido temas 
importantísi mos. 

El vicesecretaria D. Joaquín M. a Puigferrer, nos habló 
de las Funciones esenciales del estado; D. Dario de Rumeu, 
combatió la perniciosa costumbre Del duelo, D. Enrique Bai­
xeras, discutió sobre La telegrafia sin hilos, D. Juan Güell y 
Ferrer, hizo un interesante estudio de las Escultu1·as de ba­
rro cocido griegas etruscas y romanas. El Vocal 1 •0 D. José 
Castany, esrudió La cuestión social en su aspecto histórico filÓ· 
sófico y jurfdico y D. Estanislao de Galdacano, habló sob_re 
el interesante y practico tema Estudios de favorecer la agri­
..cullura en España. 
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Resumió el curso en la última sesión pri,·ada, el Presi­
dente Dr. Parpal y Marqués. -

La. conferencia del Sr. GüelJ, con la que se inició una 
nueva corriente de ilustración en la Academia, dió por resul­
tada la iniciación de excursiones artísticas, la primera de las 
que se llevó a cabo visitando el l.1useo provincial arqueológí­
co, en cuya visita acompañó a los académicos el Director del 
mismo Sr. Elias de Molins_ 

Un c~rtamen se ha celebrada con motivo del centenario 
del Quijote, adjudicé.ndose el premio al trabajo, Las mztjeres 
en el Quiiote, que resultó ser original del académico D. Félix 

Uñó. 
Siguiendo las practicas establecidas mantiene la Calasan-

cia excelentes relaciÒnes con las demas asociaciones que en 
el campo católico militan, aceptando sus invitaciones é invi­
têindolas a cuantos actos de caracter público Jleve a cabo la 
Academia. Durante el finido curso, asistió una representación 
a las fiestas en honor de María Inmaculada; el Dr. Parpal y 
Marqués, fué nombrada presidente del jurado calificador de 
un certamen literario que se celebró en Tarrasa, y de otro que 
organizó el Colegio de PP. EE. de la calle Ancha. Asistió asi­
mismo, usando de la palabra, al Circulo Católico de S. An­
drés y a la Academia Católica de Sabadell. 

Sabido es por los que conocen t~ Calasancia, que su nota 
característica esta en la publicación quincenal de nuestra Re­
vista. En ella se introducen cada dia nuevas mejoras, en ella 
ban aparecido durante el finido curso notables trabajos de­
bidos a los académicos y a distintes coloboradores, entre los 
que figuran PP. Escolapios. El cambio ha continuada con 
varias Revistas católicas y científicas. 

Pero no todo son alegrías entre nosotros, también la des­
gracia se ceba en las reuniones de jóvenes, y asi raro es el año 
en que nuestra corporación no tiene que llorar la pérdida de 
alguno de los compañeros queridos. Este año, el que nos dejó, 
fué el Acadérnico de número D. Ramón Boter y Cardoné 
(e. p. d.). 

Vosotros le conociais, muchas veces os había conmovido 
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con Ja lectura de bien trazadas çomposiciones, y yo no puedo 
menos de recordares aquella su obra póstuma denrro de la 
Acadernia titulada La hennana de la caridad, y cuya lectura 
tierna y emocionante supo arrancarnos lagrimas a todos los 
que le escuchabamos. Yo os pido que a su memoria dediquéís 
una oración. 

Tal es a grandes rasgos trazada la vida de la Calasancia 
en el curso de 1904 a 1 goS. 

Y para terminar permiridrne que repita aqui las palabras 
que en ocasión analoga os dírigió hace ca torce años el primer 
secretaria seglar que ha tenido la Calasancia. 

Seguiremos en un toda .el programa que nos trazara el 
P. Llanas en su panegírico de Sto. Tomas y enarbolaremos 
nuestra bandera consagrada con el lema Gum eclesia om.nia 
siue eclesia nihil: •toda, toda por la Iglesia por el Ponttficado, 
por el triunfo de la verdad católica, y guerra, guerra aquí, en 
la tnbuna, en el estadia de la prensa, donde quiera qué haya 
oportunidad contra los que inte.nten cerrarnos el paso• . 

HE DICHO. 

Letras 

En una de sus fast::10sas y triunfales exhibiciones iba Ne­
rón, precedida de una abigarrada multitud de esclaves, atra­
vesando el fora romana, cuando de repente !e llamó la aten­
ción la figura de un ser horrorosamente deforme, qúe se 
había detenido en su camino, hasta que pasara el tirana con 
su abyecta comitiva. Enano~ de facciones irregulares, joro­
bado, rostre velludo, corno de fiera selvatica, y sencillarnente 
vestida, ofrecía aquel hombre, a los ojos de cuantos lo mira­
ban, un extracto de fealdad espeluznante. 

-Que JClpiter me abrase con uno de sus rayos, si alguna 
vez alumbró el sol de Roma deformidad mas acabada, excla­
mó el César con su rP.finada ironía, al mismo tiemp? que un 
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----------------------
pen::.amiento sarcéstico y cruel cruzaba por su cerebro des· 
equil i brado». 

-Decid que se acerque ese mónstruo-añadió, detenieodo 

su imperial carroza. 
-¿Tu nombre? 
-Marco Stampa. 
- Bien, Marco Stampa; mañana vendras a mi palacio.-Y 

prosiguió su curso la bulliciosa cabalgata, que formaba el 

séquito de Nerón. 
Marco Starnpa se indinó profundameote, sin mostrar la 

menor turbación. 
A través de los enormes defectos que tanto oscurecían su 

pobre físico, se trasparentaba en aquel hombre cierta envi­
diable nobleza y nada de serviüsmo. 

Llegada Nerón al palacio, bizo llamar a Sixto Pompeyo. 
-¿Qué nuevas .me traes, le dijo, de tu bermosa hija, la 

bella Clodia? 
- ¿Qué te podré decir, oh César inmortal, sino que su 

belleza es la alegrí& de mis ojos y su encanto la dulzura de 
rn i corazón? 

-Haz que rnañana veoga a mi palacio, añadió Nerón 

con imperio. 
Sixto Pompeyo pasó una noche angustiosa. Conocía per­

fectamente los crueles instintos de depravación y de vengan­
za del Emperador, y esos temores y a11sias mortales iban en 
aumento al considerar que nadie osaba contravenir a las ór­
deoes indeclinables del que era arbitro de vidas y haciendas 
en todo el Imperio. 

Muy temprano se rlirigió Sixto Pompeyo a la augusta mo­
rada del César, para ver si lograba recoger algunas nuevas y 
orientarse entre la multitud de ideas, todas funestas, que a su 
mente se agolpabao. 

A la hora indicada IJegaba al palacio, seguida de dos es­
clavos del Africa, la bella Clodia, ataviada con todas las ga­
las que el ceremonial prescribe para la hija del gran patricio. 

Por Ja primera vez pisaba la tímida doncella los salones 
de la alta. sociedad, los salones del palacio de Nerón, sosteni-
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dos por múltiples columnas de rnflrmol blanco, incrustada 
con preciosa.; piedras multicolores y adornades con profusión 
de estaluas de todas las divinidades mitológ1cas. Entró como 
simple recental en el aprisco, pensando que en aquel impo­
nente santuario no encontraría mas que la mirada bondadosa 
de su padre; cuando he aquí que sus ojQ..S quedau aterrades 
al siniestro fulgor de los del César sanguinario, que le dice: 

-La fama no rniente, beJla Clodia; las primeras rosaceas 
tíntas, que esparcen los dedos de la aurora por las sicte coli­
nas, no ofrecen el encanto que el brillo de tu beldad prima-
veral. ' 

Y di rigiéndose a S ix to Pornpeyo, continuó: Tu hi ja esta 
ya en sazón par-a que torne estado, y solo é mi, como. a pa­
dre de mis súbdites, incumbe el asignarle consorte digno y 
honorable. 

Y mientras Clodia se abrazaba temblorosa al cuello dc su 
padre, el César hizo una señal ·al maestro de ceremonias, el 
cual, abriendo una puerta dió paso a Marco Stampa, que, a 
guisa de bufón, apareció en escena. 

Los emperadores) dijo el mas inhumano de elles, deben 
administrar justícia a sus pueblos. Yo voy a restablecer el 
equilibrio violado; al mas feo la mas bella. 

Un grito de horror se escapó de todos Jos pechos; Clodia 
cayó desmayada en los brazos de su padre atribulado¡ el ena­
no permanecía inmóvil, mirando al Cé:)ar con ojos fulminan­
tes, pero que al mismo tiernpo derramaban compasión in­
finita. 

-El don es magnífica en extremo-di jo con entereza,-lo 
rehuso. 

-¿QL1iéo se atrevió jamas a discuti t mis órdenes?, ahu lló 
Nerón, incorporandose con actitud olimpica. En el plazo de 
quince días) ha de hacerse vuestra unión; pena de la vida. Y 
se retiró declarando terminada la audiencia. 

Aquel mismo día Marco Stampa escribió a Sixto Pornpe­
yo: cConcibo la magnitud de tu dolor y el de tu hija. Quisiera 
evitarlos a todo trance; empero, huir no me atrevo, porque 
sobre tu ca~a caería todo el peso de la rebelión, y matarme 
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no quiero, porque mi religión me lo prohibe. Mas tened ani­
mo; Di os proveer€11>. 

JusTo BlANCO ÜCHO\ (Escolapio) .. 

(Continuara). 

DE LITERATURA 

J 

LtBilOS ASCÉT!COS de los Padres 
M. de Èsplugues y R. de .Manresa. 

Viven en el convento de Capuchinos de Sarria dos frailes 
de singular iogenio que renuevan la serie de)os mí<~ticos fran­
ciscanos espafíoles de .nuestro siglo de oro, al frente de los 
cuales se balla Fr. Juan de los Angeles, cuno de los mas sua­
ves y regulados prosistes castellanos, cuya oración es río de 

leche y de miet., según frase del rnaestro de la crítica con­
temporanea. 

Fr. Ruperto de Manresa, tan discreta escritor como buen 

amigo, y Fr. Miguel de E~plugues, cuya filosofia es mucba, 
son esos fraociscanos menares a que me refiero, quicnes es­
tudiando lo de antaño, nutriéndose con la heren cia !iteraria 

y filosófica de ayer, no ::.ólo prestan señalado servicio a la li­
teratura ascètica con pulcras ediciones de libros de otros 

tiempos, sina que aumentan esta misma literatura y su críti­
ca con bue!los y exquisitps escritos. Testimonio de ella dan 

los dos últimos libros de los PP. Esplugues y \1anresa, sali~ 
dos de las preosas de la casa Subirana hermanos, e4itores 

pontificios. 
El Tratado de la pa{ interior del V. P. Lórnbez, capuchi­

no francés del siglo XVI!! es sabroso pasto, ~spiriH1al de cuya 
meditada lectura todos podernos sacar frutos: los tibios para 
enfervorizarse; los débiles para fortalecerse¡ los de nimios 

escrúpulos para rornper las cadena-; que atan y, rnuchas ve­
ces, de trozao las alma-;; los impetuosos para moderarse; los 

aferrada::. al mundo para elevarse sobre lo sensible. E I Pa­
dre Esplupues merece agradecimien.to por haber traducido y 
publicada dicho libra que~ corno dice el traductor, caparte 
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de su valor intrínseco, que es superior a todo encomio, aun 
sin tener en cuenta su doctrina, sótida y profunda como la 
que mas, inefablemente con:,oladora del corazón y vigorizado­
ra del al ma, tiene el mérito de ser un tratado magistral y aca­
badísimo de educación de la voluntad •. 

Pero el P. Esplugues ha hecho algo mas fque vulgarizar 
esta joya de !a mística franciscana. Ha escrito un Ensayo so­
bre la pa{ Ïlllerior en la vida cristiana de la mujer, delicado 
estudio del corazón femenino, en el cuat demuestra que clas 
mujeres con~tituyen el mayor númer-o, entre la clase devota; 
tienen mayor aptitud para la piedad cristiana; es mayor la 
delicadeza de su labor espiritual; tienen mayor necesidad 
que el hom bre de consagrarse al estudio y. consecución de 
la paz ... 

He leído esta introducción al libro del P. Lómbcz a pe­
queñas dosis, pues así lo exigen las filosóficas doctrinas y sen­
tenciosas afirmationes de que estan emped radas todas las pa­
ginas, y no se qué be admirado mas en Ja obra del P. Esplu­
gues, si su correcte estilo y castizo leoguaje, que colocan al li­
bro entre los predilectes de la literatura mística, 6 la acabada 
psicologia de la mujer devota que constituye un verdadero 
tratado de perfección espiritual para toda mujer, sea cual fuere 
su estado. 

No es obra esta que resista a la síntesis, por muy extensa 
que se haga, al menes yo no me veo con fuerzas para inten­
taria. Si se me preguntase qué parte del libro es la mejor, 
diría que todas; si se me diera a et'egir algún punto abriria 
al azar el tomo, pues en cualquiera de sus paginas me sotoza­
ría y solozaría a mis oyentes. 

Léanlo mis lectores y s0bre todo mis Jectoras. Para todos 
es útil é instructiva, pero para 6stas ha sido escrito y las mu­
ieores católicas encontraran en Ja obra del P. Esplugues moti­
vo de fervor y piedad las débiles, tranquilidad y sosiego las 
arrebatadas en falsos rnisticisrnos, fortaleza y suavidad las 
mas perfectas. 

El P. Ruperto M." de Manresa que en el Año de la Inma­
culada asombró a los católicos y a los literates con la publi-
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cación en su revista La l nmaculada de una serie dc artículos 
sobre La Virgen i"daría en la Literatura Hispana, verdadera 
crestomatia de la devoción profesada a la Madre de Dios po r 
los ingenios espaóoles, ha reimpresa en un volumen el Libro 
de la Concepción Virginal, atribuído al Bto. Raimundo Lulio 
según la versión castellana de D. Alonso de Cepeda (l664), 
aparecido en los últimos números de la citada Revista. 

La edición del P . Ruperto no es reproducción de la edi­
ción prí nceps del libro, sino la adaptación de las doctrinas 
del mismo a los tiempos actuales con las necesarias enmien­
das y las correspondientes explicaciones 6 adiciones para e ha­
certa inteligible para todos y Jo· posiblemente actual, sin a lte­

raria con exceso• . 
Si la obra es toda ella «oro de rnuy buenos quilates• y 

flor delicada del perfumada campo de nuestra mística, goza 
en la reimpresión de un prólogo de elevada crítica literaria,­
para demostrar la importancia de Ja obra é inclinarse a creer 
no forma parte del caudal portentosa del saber luliano,-y 
de una adición final de una actualidad grande, que sin repa ro 
suscribiría;en la cual declarase el P . R uperto inteligente co­
nocedor de Ramón Llull y, por serio, fustigador de los mera­
mente lulófilos. 

Las nuevas produccione:> de los beneméritos capuchinos, 
son la mas alta confirmación de que aun hoy, como en las 
otras edades medias, no se ha alejado la Ciencia y la Literatu­
ra de las paredes claustrale;S. 

CosME PAnPAL Y MARQUÉS . 

UN11. 1?11. RTID11. DE 811.UTISMt) 

(Conclusión) • 

Por disposición del mismo Santo Patriarca se solemnizan 
las festividades de la Inmaculada Concepción, Natividad, 
Presentación, Anunciación, Purificación y Visitación de la 
Santí::.ima Virgen María, prepaníndo:>e para ello con el salu-
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dable rigor del ayuno y obras mortificaciones las vigilias de 
dichos días; la fiesta de la gloriosa Asunción de Ja Virgen, 
precedida con tres días de ayuno,-pues las Escuelas Pias 
sienten una especial predilección por la Asuncióo iomortal 
de María, creencia ingéoita en el I nstituta al decir de un sabio 
publicista ( 1);-la del Dulcísimo Nombre de María, Pie do­
centium Ordiuis-Tutela praesentíssimaJ como se !el.! en el 
oficio propio que la Santa Sede concedió a la Orden, con rito 
doble de primera clase con octava; y, por último, la Natividad 
de Jesú3, por la que la Virgen adquiere la singularisima pre­
rrogativa de Madre de Dros, título glorioso de los Clérigos de 
las Escuelas Pías, para la cua! se preparan con el ayuno de 
todo el santo tiempo del Adviento. Afiadase a esto que, dos 
veces al año solemnemente, y en particular todos los días, 
pero siempre por disposición constitucional, se consagran 
ante el Santísimo Sacra mento al Dios Omnipotente y la sierr.­
pre Virgen María su Madre, al renovar su protesión religiosa: 
Omnipotenti Deo ac Deiparae semper Virgini Mariae offero et 
dedico. 

Y si estas creyó el Santo que eran las vías mas faciles pa­
ra conducir a sus religiosos a la posesión de la gloria, no 
otras trazó para la salvación de los niños por los cuales sa­
crificó toda su vida. Por eso la escuela calasancia que em­
pieza con la invocación y bajo los auspicios del Espiritu San­
to, y que termina con actos de amor de Dios, no podia menos 
de estar sal picada de las invocaciones a la Madre celestial; y 
cuantas veces da la hora el reloj las lenguas infantiles salu · 
dan a la Inmaculada Maria cantando la plegaria del angel 
San Gabriel; é impetran sus gracias a diario al finalizar las 
tareas escolasticas> con las dulces advocaciones de la Letanía 
La u re tana; ejercicio este úl timo que en los sa bados y vigilias 
de las fiestas de Nuestra Sefiora se hace mas solemne, no en 
la escuela, sino en la iglesia. Los dorningos, días de precepte 
festividades de la Virgen y día de comunión mensual se pre-

(1) P. F . Rolletn Il. a. JI.-Trattentmtnti sulla. .<lntmziona inmortala della. Imm'lcolatG V. Jt 
Marlre '" Dio. 
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~aran , emulando a los {lngeles, para oir la santa Misa con el 
rezo del Rosaria, 6 con el canto del oficio de la Santisima 
Virgen, scgún la edad y clases que frecuentan . .\tia-; la devo­
ción propia y característica que San José de Calasanz legó a 
sus queridos niños fué la corona de las doce estrellas, verda­
dera símbolo mariana, que contiene las doce gracias princi­
pales que la Santí:iima Trinidad otorgó & la lnmaculada Vir­
gen María. <<Su autor es el roismo Calasanz. Su mente, llena 
de la sabiduría de Dios, la composo; su corazón, que rebosa­
ba amor hacia María, la fecundó; su mano de Santo la trans­
cribió; su celo de apóstol la promulgó; su palabra de maestro 
Ja comunicó, su nrisión de restaurador'de la humana socie­
dad, por media de la educación de la juventud, la dilató (I))) . 
Devoción de grandisima eficacia, pues como el Santa asegura 
jarnas pidi6 gracia alguna a la Santísima Virgen por media 
de ella, que no la hubiese alcanzado, y que por lo mismo tan 
ardientemente recomendó {l sus discípulos, para que-dice­
en premio de esta corta fatiga mere{_can su prvtección en la 
vida y en la muerte. Deseo a que satisfacen los alumnos de 
las Escuelas Pías rezandola todos los días. en la Misa 6 en el 
ejercicio de la oraci6n contínua. Agréguense las Congregacio­
nes de María que entre ellos se formaran desde los mismos 
tiempos de San José de Calasanz, y que todavía subsisten, 
con participación de todas las obras de piedad que la Orden 
practica, y enriquecidas con gran nCtmero de indulgencias; 
agréguense las acaderoias 6 certamenes que se implantaran 
desde los mismos orígenes del Instituta y de que ha bla Piazza 
en su Ert1erologio di Roma, y en las que, aún actualmente, 
con verdadera emulaci6n ofrecen el fruto de su ingenio {l la 
Inmaculada Virgen María, y se podra asegurar con conoci­
miento de causa que las vías por las cuales el Ap6stol de la 
instrucci6n se propuso llevar a Jesús {l los que son la hereocia 
mas grata de la lglesia y el porvenir de la sociedad, son vías 

geouinamente marianas. 
La San tisi ma Virgen, satisfecba de cuanto en sus Escuelas 

(I) 1'. F. R olleta.-C'OTo11a. dtl/4 dodieirt~le. 
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se bada, quiso dar una muestra de su soberana aprobación, 
y San José de Calasanz tuvo el indicible gozo de leèr en el 
rostro de su buena Madre y en Ja sonrisa del divino Infante el 
agrado con que miraban la reciente Institución. Ocupada 
esta ba, en efecto el Santa con sus amados nifios en la oración 
contínua que se bada en el Oratorio de San Pantaleón, 
cccuando vieron descender del em píreo, senta da sobre candida 
nube rodeada de luz y resplandores, y con encantador cortejo 
de angeles la Santísima Virgen llevando en brazos el niño 
Jesús. Detuviéronse aquelles celestial personajes en el aire y 
a no mucha distancia de ellos, contemplando a los pequefiae­
los y a José con duldsimas miradas y con suave rostro de 
paraiso, para demostraries su gratísima complacencia; y Ma­
ría, volviéndose a su muy amado Hijo, é indicandole amo­
rosarnente a los rnismos, y la maternal ternura que por ellos 
sentía, le invitó a bendecirlos. Inmediatamente levantó Jesús 
su diestra con suma gracia, y en el memento de daries su 
divina benedicción, vieron sensiblemente caer sobre ellos una 
brillante lluvia a modo de celesúal aljofar ó mana, prenda de 
los abundantes hienes de que les col ma ba ( 1 ) . 

Honor, prez y bendición, por los siglos de los siglos, a la 
celestial Mujer que quebrantó la cabeza de la infernal ser­
piente, porgue guiso paner c<:>mo !azo de unión entre Jas ve­
nerandas Ordenes Religiosas, gue fueron los pararrayos de la 
1glesia, y las modernas Congregaciones, que son ejércitos que 
llegan de refresco para combatir en pro de la Esposa del Cor­
dero, el Instituta de Clérigos Pobres, que se honra con el 
nombre de la Madre de Dios de las Escuelas Pías. 

CEA. 

JARDINES 
No es hermoso en verdad el abandono de estos jardines 

llenos de belleza y melancolía, que fueron ... y que actual­
rnente son rnirados con desprecio? ¿No es hermosa la quietud 

(1) Vn l~ti 1 V ita di S . GitJBeppe CalaBaru:io. 
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de estos lugares en que el poeta siente sin poder crear? ¿No 
es, en .fin, sublime, el contemplar en estos p-arajes solítarios. 

el sol que muere ... la luz que se extingue .. . la tarde que ex­
pi ra .. . ? 

Yo los he sentido en verdad estos jardines, he sentido su 
a roma tibio y denso extinguiéndose corno las amapolas de 
los campos y Jas flores de los alrnendros; he sentido su tris­
teza de contagio reflejandose en sus paseos recargados de 
l irios é hipocrépides ... 

Entré en el jardín de la quietud; el amplio paseo de en­
trada cubierto de arena seguia en línea recta basta el fondo; 
a sus lados, dos barandas de piedra cubiertas de verdín, y a 
trechos por la hiedra, terrninaba en dos pedestales en los que 
unos jarrones rotos ostentaban en su parte superior una pita 
raqu1tica, y unos cactus ya rnuertos: a los lados unos carni­
naies grises, cubiertos de arcos naturales de tuyas y cipre­
ses recortados finían en glorietas de aligustres en los que se 
encuentra la soledad, la soledad que recuerda al silencio, 
como el sueño recuerda la vida; estas glorietes en las que en­
tra tristemente el sol de la tarde y dibuja su oblonga silueta 
en los corredores, guarda tal vez sobre sus bancos de madera 
un rernoto recuerdo que el _tiempo y el espacio borraron ya; 
a través de los corredores de acacias y glorietas de madera, 
ya podrida, esta el estanque; el agua es lisa, reflejando silen­
ciosarnente los sauces y arboJes vecinos, siempre iguales ... 
siempre quietes; de tarde en tarde una hoja del sauce al caer 
sobre las aguas engendra los círculos que ensanchandose . .. 
ensancbandose, mueren en la baranda de piedra y retroce­
den, quedando en calma sus aguas; en el centro, en un mon­
tón de piedras, aun se conserva la vacía estatua del fauno, 
que el tiempo ba ya decapitado; en las aguas se refleja su 
figura mutilada, eternamente en la misma posición, junto al 
surt idor que ya no brota ... 

En todo el jardín ni lo-; grilles ni ci¡:arras turban su silen­
cio rnajestuoso; en él todo es silencio, todo calma; ni los ruise­
ñores se atreven a gorjear en sus sombríos parajes, ni las la­
garrijas a anidar en las grietas de los pedestales de piedra 
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abandonada; los ripreses viejos~ plantados como una perpe­
tua plegaria dirigida al fi rmamento, señalan un cie lo gri s y 
pesado con la punta que apenas rnueven tri sternente; los ce­
dros y pinsapos arrastran sus ramas sobre parterres, en los 
que a penas crecen contadas flores; estas flores , al nacer ya 
mueren y esparcen un aro.rna que no se siente y se pierde, 
torciendo sus tallos; las musgosas escalinatas de piedra, de 
trecho en trecbo ostentan jarrones de tierra cocida, con plan· 
tas moribundas ó muertas; los parterres se cubren de arbus­
tos recortados en ramilletes, ó tejos jóvenes mezclados entre 
ellos; por los lados unos bajos estanques con el surtidor seco~ 
estan cubiertos de tristes nenúfares abandonades, y del tedio 
de la tarde de una fiesta lejana . 

Mas alia el solitario palacio ostenta sus blancas paredes, 
su galeria regular, HUS pilares de piedra, sus jarrones , sus 
bancos festonados y su antigua grandiosidad, a bandonada 
como el jardín, el eterno jardín que a los vu lgares no dice 
nada y que miran sin interés. 

El sol se pone; el jardiu del silencio pa rece encerrado en 
un sepulcro de cristal y su atmósfera respira un aire tibio y 
enfermizo; los estanques reflejan el cielo rosado, a través de 
los sauces llorones, los cipreses dibujan a cootraluz su si lueta 
regula r y los arcos de ve rdura, los pedestales de piedra, Jas 
glorietas de aligustres ... esperan tristemente la noc he; aquí 
unos tejos reci biendo el despido de la tarde muévense lige ra ­
mente, y quedan en silencio ... allí. . . en un rincón, junto a la 
escalina ta , al pi e de los pila res de piedra, que tal vez sin tie ­
ron Jevemen te el contacto de la falda de seda en otros ti em­
pos, a hora unos ornitógalos cierran melancólicamente sus co­
rolas; en el fondo, la casa, ro3aodose ligeramente~ contempla 
el dia que expira, la luz que rnuere, la tarde que se extin­
gue ... 

Entre los cedros se ve empezando brillar la estrella ves­
pertina, el jardin recobra la quietud, y sobre los bancos de 
piedra del ancho camino, cae11 las hojas secas de los plata­
nos . .. que mueren . .. 

ANTONro GALLARDO. 
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Et.. ÜATÓLtCO DE ACCIÓN, P. Gabriel Pala,u, S. J.-Maflrid, Librer la 
Católica deG. del Amo, Paz, 6, 190ò (segunda edidón). 

Precedida de la Aprobación Pontificia y de los j uic ios de casi to­
dos los obispos de E!=:paòa,-iuicios, que sea dicho de paso, son en 
extremo laudatot·ios,-hemos recibido una obrita del Rdo. P. Ga­
bt•iel Palau, de Ja Companla de Jesús, titulada cEl Católico de ac­
clón•. Aunque no de gran tamalw puede muy bien deci t·se de ella 
lo que el llmo. Oblspo de gudoxia, Auxiliar de Barcelona, d ice en 
sujuicio cque es un librito corto de estalura, pera muy rollizo y su 
exuberancia de vida t•ebosa en todas parles» y de su conlen ido lo 
que dice el Excma. Sr. Obispo de Tor·tosa «De desear es que corra en 
m anos de toda ·i las clases sociales, porque su lectura producir·a 
indudHblemente saludables efectos•. 

Pat·a convenceroos de ell o basta t'A fijat·se en los eplgrares de las 
tres par·t1:1s en que se divide el mencioHado libra. Dloerte a mato. 
Aptutate de lo malo es el asuoto de que trata en los 23 cap!tulos en 
que esta dividida la pt•imel'a parle. Los 19 capllulos de la segunua 
pat'le los dedica a inculcar a sus lector es el pl'inci plo lla~ lo bueno. 
Fac boaum. Y en la let·cera pat·te desatt·ollar el Jnquire pacem. 
Busca la paz. 

Toda ello desarrollado en forma sentencio~a hace que su lectu· 
ra pueda i t' pelletrando poeo a poca en las inleligencias y corazones 
<le lo::; lectores y·r01·mar de ello-5 <(Católicos de acción• que es lo 
que pretcnde su autot·, a quieo apro\'echamos esta ocasión para 
atestiguat• nuestro agr·adecimiento por el ejemplat' que se ha ser· 
vida remitir·nos. 

¿ TORNARA ? 

Blma de Beoker ;ro,daida al Catal& per lo P. Josepb Tels.idó, Edoolapi. 

Tornara joganet·a l' Ol'enela 
a tou balcó son niu a fabrica!', 
y allt·e cop a legroya dins ta sala 

voHaothi 'L cridat'il: 
:Mes ac¡uélla que 'I vol fins rletur·ava 

ta alegria y ma ditxa. al cont emplat·, 
aquella que savia com nos deyem 

eixa no tornara. 
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Tornara l' espessida enredado1·a 
Je ton jar·dt les tapies a escala¡·, 
y altre cop cap al tart molL més hermosa 

SOS calzers Obl·ira: 
Mes aquélla tan plena de rosada, 

quines gotes mira~·em tremolar 
tot lluhint com a llàgrimes del dla 

eixa no tornara. 

Tornara veu d' amor impetuosa 
erJ ta orella be 'n fort a r essonar 
y lo teu cor del seu feixuch desvari 

pot ser desvetllarA: 
Mes fl'isós d la y n it. passant martiri, 

ab la deria d' un pur amor gosar, 
com jo t'he volguda ... desenganyat, 

aix! ningú 't voldra. 

Ciencias é Jndustrias 
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Ya hace mas de un siglo que algunos astrónomos, apar­
tandose del camino general seguido por Los estudios astronó­
micos, que lo eran puramente maternaticos; se dedicaren a 
estudiar especial mente Ja actividad solar, constituyendo la 
Hamada Astronomía Física. 

Algunos buenos resultados obtenidos en estos estudios, 
hicieron que se aumentara el número de los que a ellos se 
dedicaban y modernamente han ya adquirido extraordinaria 
importancia, siendo también numerosos los Observatorios a 
este fin construídos. Uno de· ellos es el que ha dado margen 
a este capitulo. 

La visita que hicimos al Observatorio que en Roquetas 
(Tortosa) tienen instalado los P. P. Jesuitas, nos dejó agrada­
blemente sorprendidos~ pues aunque ya conocíamos de él al-

(I) VieltadQ reclentemente en una excursión que con aus alumnos hlzo el Director de 
la Aoadem!a Toonológica de Ingenier os D Pedro :tl.ius y Hatae. 
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gunas reseñas, no creíamos que fuera tanto ni tan bueno lo 
que en él se encierra. 

La situaciñn del Observatorio es inmejorable. 
Apartado de los grandes centres de movimiento, sin que 

csto signifique que esta completamente aislado, esta colocado 
sobre una suave colina desde la cua! se domina extenso ho­
rizonte y rnagnífico panorama. Esta al abrigo de la influen­
cia que las centrales ó los tranvías eléctricos (tan difíciles de 
evitar boy) podrian tener sobre sus instrumentes, pues no 
los hay en las inmediaciones. Asimismo el subsuelo sobre el 
que esta colocado, esta formado por un terrenc compacto, 
en el que no hay hierro, pues perturbaría los a para tos magné_ 
ticos. 

El Observatorio esta ya relacionada con los de la misma 
índole del extranjero, que con afan solicitan sus datos para 
realizar estudies comparatives y pronto publicara un Bolet1n 
mensual en el que aquéllos estén inscrites. 

La disposición general çlel Observatorio esta hecha según 
las mas modernas prescripciones~ estando alojados los diver­
sos instrumentes en sencillos y elegantes pabellones aislados 
y construídos cada uno en armonía con el. fin a que se le 
destina. 

El Observatorio esta dividido en vanas secciOnes de las 
que damos una suscinta idea. 

La que podríamos llamar puramente astronómica. cuen­
ta con un buen anteojo ecuatorial y con un exacte circulo 
meridiana; un espectro-beliógrafo y un espectro-goniómetro; 
hay ademas un reloj de tiempo medio que mediante contac­
tes eléctricos da la hora exacta a los demas pabellones. 

La instalación magnética esta alejada en dos pabellones 
distintes, uno destinada a los aparatosa visión directa y otro 
a los registradores; estos instrumentes son verdaderamente 
admirables, tanto desde el punto de vista científica como por 
lo que toca a s u construcción. En la construcción de estos pa­
belianes se han usado los materiales del suelo y adernas ma­
dera y cobre, evitando absolutamente el empleo del hierro; 
también se ha conseguido ·en ellos que las variaciones de la 
temperatura en el interior sean pequeñísimas. 
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La sección destinada a las investigaciones seismológicas~ 
cuenta como apararos con el rnicro-seismógrafo de V1centi 
que da las tres componentes 'de un rnovimiento y con los 
péndulos horizontales de Grablowitz. Estos aparatos descan­
san sobre una base de cimientos profundes, a la que no co­
munican las trepidaciones que el paso produce en el suelo. 

La p~rte electro-melet·eológica estudia Ja electricidad, ya 
sea de la atmósfera ya de la tierra; tiene para sus investiga­
ciooes, dos electrómetros Mascart; un colector a sal de radio 
en el que se ha de ha cer la correcció o de las im presiones pe­
riódicas que !e produce el reloj eléctrico; y otros aparlitos 
destinades al estudio de las corrientes telúricas, a la disper­
sión eléctrica, etc. 

Y por fio en la sección metereol!_)gica bay cuantos apars­
tos, ya de lectura ya registradores, son usuales para el estu­
dio de las variaciones atrnosféricas, y adernas uno rnuy curio­
sa desLinado a determinar la caotidad y velocidad de los 
iones en la atmósfera. 

De cada una de estas secciones esta encargado uno 6 mas 
Padres que estudiando el problema ba jo diferentes aspectos, 
formaran al reunir los resultades parciales que obtengan el 
resultada total del poblema que se propone resol ver el Obser­
vatorio que es el determinar la correlación que hay entre la 
actividad solar y los fenómenos terrestres. 

Del buen deseo de que estan animados todos los que tra­
bajan en el Observatorio, de su clara inteligencia que aumen · 
ta el valor de los ya buenos aparatos que poseen y, por fio, 
de la sabia dirección del P. Cirera, es de esperar que llegara 
a convertirse en una verdadera teoría científica bien funda­
roentada, lo que hoy sólo es una hipótesis. 

* * * Independientemente del Observatorio, peïO en el mismo 
recinte esta instalado un magnífica laboratorio química que 
es digno verdadera me o te de verse. 

Esta formada por varias salas, siendo muy notable la des­
tinada a operaciones, cuyas rnesas que son de mosaica, tie­
nen algunas ingeniosas disposiciones que facilitan ·en gran 
manera el trabajo. 
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Hay ademés cuarto de analisis, biblioteca, clase, cuarto 
de productes y depó~ito de los mismos que esta en los só-
tan os. 

. 
Es digno de notarse el.orden que reina en el laboratorio y 

el cuidado y acierto con que se han resuelto todos los deta­
lles, aun los mas insignificantes; todo ello revela la gran com­
petencia y experiencia que en la materia tiene el Director del 
la hora tori o P. Victorí a. 

CARLOS ZrEGLER 1 NV. 

EL J?0L0 N€>RTE 

Obsesión constante de la humanidad moderna; atracción 
de lo desconocido, de lo misterioso, de lo imposible. 

Hasta los gobiernos se disputan la posesión de ese frag­
mento de nue~tro planeta, fragmento que una vez obtenido 
no servira para nada mas que para haber dado la 1nmortali­
dad a un nombre, y la gloria a una nación . Jamés compen­
sara su posesión el número de víctimas que habra costado. 

La idea de los antigues de que por los polos pasaba mate­
rialrnente el e¡e de la tierra, gigantesco, perdiéndose en el in­
finito, era errónea, pe ro poética y hermosa; mas al presente, 
todos los exploradores saben muy bien que en el polo, en los 
go0 de latitud Korte, no encontraran nada que no hayan vis­
to ya en los 8gn, y que el punto matemlitico é hipotético por 
donde pasa el eje de nuestro e~feroide, en nada se diferencia 
de los otros puntes de su alrededor; y cuando se haya de­
mostrada la existencia de un mar libre, desprovisto de tie­
rras, 6 de unas tierras ocultas bajo una coraza de. hielo ¿de 
qué servi ra ese mar libre, continuamente helado, y de qué 
esas tierras donde solo viven las morsas y los osos blancos, 
rodeados de soledad y muerte? 

Enrique Hudson fué el primero en emprender en el si­
glo xnr una expedición artica, con el solo fin de alcanzar el 
polo; después de él, se llevaren a cabo algunas pequeñas ex-
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ploraciones sin importancia basta que en 1773 el gobierno 
inglés confió al comandante C. J. Phipps la misión de llegar 
con los barcos de vela Raceorse y Carcass, precisamente al polo 

M. Phipps partió desde las islas Spitzberg, viéndose obli­
gada a interrumpir su marcha hacia el norte, en el grado 
8o0 48' por quedar sus barcos prisiooeros entre los hielos y 
hubo de volverse a Inglaterra cuando pudo, sin haber logra­
do, ni mucbo menos, su objeto. 

Con posterioridad a dicbo señor, algunes capitanes de: 
barcos balleneros, pudieron alcanzar, también, en barco de 
vela el grado Sr" 3o' y el bar-ón Nordenskiold, con un barco 
de vapor , el Sojía, logró llegar basta el 8ro 42' 

Todas esas tentativas no sirvie ron nada més que para 
hacer ver la dificultad de la empresa, y también para demos­
trar claramente que los barcos no pueden navegar por el 
Océano Anico, sino a condición de ir siguiendo una costa. 
Entonces se pensó en los trineos; lo que no podía hacerse 
desde un barco, podía muy bien hacerse sobre el hielo mismo. 

En efecto, Mr. Parry, com andante de la armada inglesa, 
zarpó con el Hecla dcjando luego a éste en la bahía dt! Treu­
remberg, cerca de la costa septentrional del grupo de las 
Spitzberg, en el mes de junio del año 1827. Desde allí con 
dos botes cuya construcción perrnitía utilizarles como a tri­
neos, con tres oficiales y ven~icuatro rnarineros, y con víve­
res para 71 días, emprendió Ja marcha hacia el norte . 

Pero, ¡oh desengaño! El hielo no se presentaba en la for­
ma de superficie plana, soñada por Parry, y cuya creencia 
era general en aquella época, sino en la de un in menso caos 
accidentada en todos sentides y cruzado de canales que a 
cada memento había que atravesar, habiendo que carga r 1' 
descargar a cada momento los trineos y ocasiooaodo todo 
esto fatigas sin cuento; ademas de los ocasionados por la nie­
ve que, por estar blanda a consecuencia de la temperatura 
relativamente alta del ambiente, dificnltaba en alto grado la 
marcha de los expedicionariosJ Jlegando éstos a hundirse en 
ella a veces basta la cintura; y aun corno si no fuera esto bas­
tante, los hielos derivaban constantemente hacia el Sur. 

• 
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En vista de todas estas circunstancias, e! comandante 

Parry, después de 36 días de marcha y de haber llegado al 
82° 4S' de latitud, decidió regresar al punto de partida, la la­

titud alcaozada por Parry fué la mas alta alcanzada basta en­
tonces, y durante rnuchos años ningún otro explorador pasó 

de ella. Ademas, la expedición de Parry sirvió para demos­
trar la dificultad de efectuar una mareha en trineo, sobre 
todo durante el veraoo, a través del gran banco polar. 

Otra vez, en 187S, casi en nuestros días, el Almirantazgo 
inglés organizó una exredición dirigida al polo, compue~ta 

de los buques Alert y Discovery, al mando del cornandante 

Na res. 
Ya los viajes anteriores habían demostrada cuan dificil 

era avanzar, tanto en barco como en trineo, pero se con:fiaba 
en que, siguiendo la cuenca comprendida entre Groenlandia 

y Arnérica resultaría posible, siguiendo una costa, Jlegar has­
ta el paralelo 83 ú 84 y después de invernar allí marchar ha­

cia el polo en la primavera siguiente. Cruzando él estrecho 
de Smith, los mencionades barcos recorrieron el canal de 

Kennedy y llegaren a la bahía de Lady Franklin; allí se de­
tuvo el Discovery destinado a recoger y repatriar a los tripu­

lantes del otro barco en caso de percance, y el Ale1·t, si­

guiendo su ruta, alcar.zó a lo largo de la costa de Grant, la 

latitud 82" 27'. Alli invernaron. 
A principies de la primavera siguiente M. Nares mandó 

partir al cornandante A. H. Markham acompañado por un 

oficia¡ y quince marineros con tres trineos y víveres para 

70 días . 
Venciendo extraordinarias dificultades, el comandante 

Markham pudo por fio alcanzar la latitud 83" 20', donde no 

le quedó mas remedio que dar por terminada el avance ha­
cia el polo, y regresar, por tener rendidos a todos sus hom­
bres y algunes con sín tornas de escorbuto; si mala fué la ida, 

peor el regreso. A la carga del equipaje se agregó la de los 

enfermos, a quienes habia que llevar en trineo; así es que la 
caravana rnQy difícilmente hubiera podido llegar a bordo del 

Alert, de no haberse adelantado un marinero, con objeto de 
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pedir auxilio a los que en el buque habian permanecido, lle­
gando fi él los expedicionarios en un estado de extenuación 
imposible de describir, y habiendo en total depasado de muy 
poco la latitud alcaozada por Parry. 
. Algunos años después, en 1882, los Estado!> Unidos batie­
ron el record polar conservada durante tantos años por Ingla· 
terra. 

Durante la estancia en la bahía de Lady Franklin, de la 
expedición científica del capiran Greely, el capitao J. B. Loc­
wood alcanzó con triceos el grado de latitud 83" 24' a van­
zando a lo largo de la costa de Groelandia y llegando cuat ro 
millas mas cerca del polo que Markham, habiendo partido 
43 mi llas mas lejos. Demostró las veotajas indudables de mar · 
char, siguiendo una costa para avanzar hacia el Norte, pero 
también puso de relieve una vez mas las enormes dificulta­
des para llegar al Polo. 

ALFONSO GALLARDCJ. 
(Se continuani) 

fVotas de arte 

G1·aner.-En el Teatro P rincipal ha estrenada úllima-
6 mente Ja visión musical Fra Garí; ésta visión, aunque se apar-
n te su argumento del de la Leyenda, no deja de ser por esto 
·a Utla obra expléndida del inspirada poeta Javier Viura. La 

música es sencilla é impregnada de un caracter popular y en 
te ella no deja de verse Ja mano del célebre Mtro . Morera . 
!O Dos decoraciones nuevas se exh iben en esta visión, una 
l- de elias que repre::;enta la cueva de Fra Garí; es obra de los 
1- conoc.idos pintores Moragas y Alarma; en conjunto esta deco-
3, ración es de gran efecto y en particular el foudo de la misma 
JS en la que se destaca la silueta de las enhiestas montañas de 
la Montserrat; la lastima es que en el primer térrnino faltan 
el algunos detalles de perspectiva a que no parecen mas sino un 
)e descuido del autor. Vilumara, en el tercer cuadro, podemos 
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decir que se lleva la palma; nos presenta nna espesísima selva 

de efecto sorprendente, siendo una de las mejores obras de tan 

renombrado artista. El movimiento escénico en este cuadro 

va dirigida con una seguridad y maestría digna del Sr. Gual. 

En .fin, podernos decir de esta visión musical que, dejan­

do aparte minuciosos detalles, resulta una obra bien aca- · 

bada y que no podemos menos de aplaudir. 

En la Sala Mercé, en poca tiernpo, Graner nos ba pre­

sentada algunes cuadros musicales; el primera, titulada La 

Cova de les serps, no fué del agrado del pClblico) pues en ella 

sus autores no estuvieron muy inspirades en su coocepción. 

El cuadro sacra La resurrecció de Llatser estuvo ya a la 

altura de los demas. Para él, el maestro Borras de Palau 

concibió una inspi rada música. Carner también supo sacar 

gran partida de la escena bíblica. El decorada era excelente; 

los Sres. Moragas y A !arma interpretaran con buena mano 

el caracter típica de las construcciones de aquella época. 

Ultirnamente ha inaugurada un nuevo cuadro; El Bon 

escarceller, antiguo rornance popular adaptada a la escena 

por don M. de Montolíu, que tarnbién es excelente. La música 

tiene el aire caracteristico de ouestra tierra y es obra del no­

table joven compositor Sr. Lambert. Este cuadro ha obtenido 

un verdadera éxito, pues el decorada mismo: debido a los 

tan conocidos escenógrafos Moragas y Alarma, esta hecho 

con una perspectiva y juego de lineas dignas del mayor 

aplauso. M. C. 

Social 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La oisita del señor lvlinlstro de la Gobernación.-El M. Iltre. se­
ñor Dr. D. Eduardo M ... Vilarrasa.-Erupciones, terremotos y 

huelgas. 

Vino el sei'ior Ministro de la Gobernación a Barcelona tan impen­

sada como inesperadamente; porque ni era de presumir que al Go­

bierno se le ocurr iera determinar er vlaje cinematogrAfico de s. E., 
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ni era el sei"lor con de de Roma nones el poUtico mas i ndicado pà l'a 

emprenderlo. Le,jos de ser asi, llevabacomo bagaje unos anlececlen· 
tes muy adecuados par·a concitar en contra de él la an1madver·si6n 
de los catalanes: su pr·urrto de combalir 6 J'idiculizar· constanle­
mente nucsti·as pr·etensiones; su decreto prohibiendo In enbei1anza 
del Catecismo en catalan-que nadie acató, por·que en asunto de 
Do,.trina cristiana lus cat61icos no recooocemos mas aut0ridad que 
la del Prelado;-su otro decreto obligando a los mae;;tros a hacer 
en Madrid las oposiciones a las Escuelas vacantes, que equivalia a 
impedir el acceso a todos los de proviocias, porque el que liene di. 
nero de sobr·a J,lara realizar el viaJe a JUadrid y permarJecer· alll 
uno 6 dos meses aguardando que se reuna el Tl'ii;>Unal-cuanclo se 
reuna,-quien se halla en disposi.ci6n de hacer eso, qo suele em· 
prender la carr·er·a del magister•io; y sus burlas de reconocido mal 
g~;~sto al ocupar·se en la an6mala situaci6n e11 que han puesto a 
Barcelona los anarquistas. Todo ello era contrat'io a una acogrda 
favOI·able, y mas estando en suspenso las garanllas conslituaiona­
les, y mucho mas en visperas de promulgarse la ley de jurisdtccio· 
nes, que contr·a Catalui'la y s6lo contra Cataluña ha sido c011feccio· 
nada. 

Nada aconsejaba este viaje; pero el señor conde ansiaba real i­
zal'io, según ha declarado posteriormente el Jefe d~l Gobierno, quien 
habfa resuelto ser él quien nos visitara, pero hubo de de~islir' ante 
los apremios del sei'\or Ministro de la Gobernaci6u. Y vi no éste y 
acept6 todos los banquetes que le ofrecieron siempre las mismas 
personas, que se distribuyer·on equitativamente las horas par·a tur ­
na .. en el car·go de anfitrión. Y esto es 1odo lo que hemns sacado 
en limpio, hasta el presente~ de la. rapida y suculenta visita del se· 
i1o1· con de de Romanones; 6, mejor dichoJ eso ha sacado el honol'a­
ble Pince: muy buenos cuartos y un reclamo de los que no 
abundan. 

El turbulento pol!Lico libeeal sinti6se tan satisfecho de que no se 
le silbara-de Iu cua! nos alegramos mucblsimo hasta sus mayo­
res ad versarios,-q u e l l egó a convencerse a sl mi sm o y, sobre todo, 
procur6 convencer a los madr ileí'ios, de que habfa obt0n ido una ex­
celente acogida. De la cual tambiéo nosotros estamos satis fechos, 
n6 cabalmenle porque ruera excelente, sino por que estuvo de todo 
en todo adecuada. Fné la ·acogida. de un pueblo ofendido y a la par 
digno, que ni olvida las ofensas, ni descieode de su dignidad para 
lanzarse a mani festaciones que aún cuarrdo puclieran ser justifica­
das, resultar!an descorteses~ Barcelona recibi6 con silencioso des· 
dén la visita del sel1or conde de Romanones. No fuerc n al andén ni 
le procurar·on agasajos mAs que las personalidades de la consabida 
plantilla. Y todos esluviei·on en su punto. 
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Quien hizo magistralmente et proceso del v1a.je y ll'at!ujo pür 
modo exado la actitud de Barcelona fué el elocuente concejal se­
fio¡· Pla y Oeniel e 1 el ené¡•gico cuanto mesurada discur::;o que dil'i­
gió al Ministro, cuyos perlodos 7ienen A ser otros tantos capitulos 
<le cargos y cuya conclusión delata la honda melancolia del que 
nada se decide A espera!' del convencionalisrno oficial. Si ese dis· 
curso hubiese sido taquigrafiada, saba Dios si algún dta volvierà A 
tene1· ambiente de actualidad pa1·a sali l' al encuenti'O del seilor con· 
de de Romanones desde los escaños del Congt•eso; 

Y sin emba1·go, esle polftico de tan adversos antecede:1tes, llevó 
aqul su bonhomie-una bonhomia de actualUad- hasta el punto de 
que, si se estA dos dtas mas, se declara catalanista. Llegó a decir 
que habta andado anteriormente equivocada respecto de Cataluña, 
y hasta se ar1·epintió de su decreto sob1·e el Catecismo catalan. ¡Lo 
que puede la alte¡·ación del ambiente! A los Diputados catalanistas 
se les acusa en el Oongreso de no gritar ¡Viva Espai'lal mas que 
cuando estAn en Madrid. Podemos nosotros decir que el senar con ­
de de Romaoones se al'l'dpintió de su aversión A Catalui'la cuando 
estuvo en Barcelona. Vuelto A la Corle, el problema catalan le ha 
parectdo confusa. ¡Lo que puede la altel'ación del ambiente! 

No adelantemos los acontecimientos, como dit:en los folletinis­
tas. L o que sea sona1·A. El vi aje fué impensada; quiel'a Dios que no 
resulte iu útil. Si algún fruto ba de repor·tar ya lo saborearemos, si 
no es fruto de cAscara amarga. 

Desde luego, no debemos entusiasmarnos con el reslablecimien­
to de !as garanllas constiluciooales: en primer Jugar, po¡·c¡ue pare­
cerra que de no haber· venido el Ministro de la Gobernación, no las 
hubié1·amos recobrada nunca, lo cual ni es asl, ni podria ser en 
modo alguno; y en segundo, porque tras el restablecimiento de las 
gara u llas viene la ley de jurisdicciones pat·a dejar a ac¡ uéllas sin 
eflcacia alguna siempre que asl le convenga a algún Gobierno li­
beral, que son, como se ve, los mas tiraoicos de todos los Go­
oiernos. 

* * * 
El M. litre. Dl'. D. Eduat·do M." Vilarrasa, rallecido pocos dlas 

h:í, fué uno de los mAs benemérilos sacerdotes de la diócesis de 
Barcelona. Hac1a aiios que sólo sonaba su nombre como canónigo 
Arcipt•e.,.te de la Catedral Bas1lica, y ast es cómo se habta ido dao· 
do al oh·ido lo que llegó A valer intelectualmente como apologista, 
que no fué poca. 

Periodista il ustrado, val ien te y ha bill si ro o, derendió pública· 
menta ya-en sus mocedades, con su inseparable amigo el Rdo. don 
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José lldefonso Gatell, los derechos de la Ialesia; y consumada là. 
hecatombe septembrina, ambos combati'eron las consecuenc1as l'e­
volucional·ias con una decisión que les puso en ma::; de uu aprieto, 
sin que empe•·o llegaran a a1'redrarse. 

Era el D1'. Vilarl'asa vica1·io, y nada mas que vicario, de la igle­
sia de Santa :Maria del Mar) cuando le fuet·on encargados los ser­
mones de Ouaresma en la Catedral Basllica. Por entonces melfa 
mucho I'Uido la obJ'a de Draper acerca de los supuestos eonflictos 
eutre la Religión y la Oiencia, y el Ot'. Vilarrasa dcsart·tJIIó respcçto 
de este asunto un plan de sermones tan outricto~ de ctoctrina_y tan 
ilustr·ados con los escarceos de la cieocía contemporanea, que fué 
la admintctón de su~ oyentes, caria dia mas numerosos. Y no se 
contentó con refuta!' des(le el púlpjto a Los enemigos del dogma, 
sioo que acudió al Ateneo, del que fué soci o d Ut'f.lnl~ algun os ~fh s, 
sosteniendp polémj~as y dando conferencias que acrecentai'Oll su 
reputación aun entre sus adversarios. 

Cuando el inolvidable Padt'e Llaoas, en1883, eoarboló antes que· 
nadie la bander a de la hipótesis, bajo cuyos pliegues se cobijan en 
la actualidad los que mas la hablan combatido, el Dr. Vilarrasa, 
que fué siempre un admirador del ilustre escolapio, se apresur'ó a 
colocarRe a su laJo, y con el mencionada Ot•. Gatell, el canónigo 
doctor O. Duena\•eutura Ribas, D. Joaquln Rubió y Ors y O. Pedro 
_Armengol y Cornet, entre ott'OS, sostuvo denCJdadamente sus ideas 
en la memot'able revista El Criterio Católico, donde publicó aque­
llos diez ar·tlculos titulades o:Oartas al joven L eanclro .. , notaiJles pot· 
la doctrina, el ingenio y la donosura del lenguaje. 

¡Descanse en pazl 

Es cosa que espanta e! dar una ojeada al mundo, siquiel'a sea a 
vista de pajar·o. En menos de un mes, tras la hecatombe miue1·a de 
Courl'ières, ha venrdo la erupción del Vesubio, tan for·midable como 
no se l'ecuer'da oLra alguna, y a seguida de esta calamidad llegan 
noticias del tremenda ten·ernoto ocurrido en San FL'ancist'o de Oa­
Ufornia, asimismo sin precedentes. 

Millares de muertos, pueblos enteros a Ja intempurio, ciudades 
ar· .. asadas po1·la lava ó hundidas por la trepidación, y el hambre 
rindlendo a los mas esfor'zados. Todo esto \'iene a ser un simulacre 
apc.callplico de iumensa t1 isteza. 

Por si no fuer'a bastante, en Francia han estallada huelgas mas 
ó menos c¡·uentas, y los pt'epal'alivos del SLcialismo para solernni­
zar el 1.0 de Mayo con «un buen gol pe;>, haciéndolo extensivo A Aie· 
mania, han sido laboriosos y persistenles. 
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La naluraleza se ha desbordada y tos hombres se declaran ene· 

migos unos de otros, revolvióndose con frenes!; pero no debemos 

amilanamos. por·que Dios sosliene los mundos y se ejerce su Provl­

deocia sobre las naciones. 
J oAN BuRS:ADA y J uLL\. 

Variedades 

El limon y los microbios.-Mr. Git-ar·d ha becho curiosas obser­

vaciones acerca del poder· destructor de los àcidos sobr·e los mi­

crobios de muchas enfermedades. 
Inconscièntemet1te las madres suelen administrar zumo de li­

món para combatir algunas enfermedades de sus bijos. Pues bien, 

Mr. Girat•d ha demostrada con sus obser·vaciones la eficacia de este 

pr·ocedim ieoto. 
Los Acidos en el estómago tienen la propiedad de destruir los 

gérrnenes de muchas dolencias. y hacen oficio de desinfectantes 

aplicades à los alimentes y bebidas. 
Disolviendo el zumo de media limón en un lill'O de agua, y de­

jando reposar à ésta un rato, queda el liquido completamente puri­

!lcado. 

jlrbol Calasancio 

En las Escuelas Pfas de Mataró daraote los dias de la. Semaoa Santa, Ja 

-seccióo de parvalos representó eu el teatro del colegio varia.s escenas de la 

pasión de Jesacristo reeorriendo después las caUes de la ciudad. siendo la. au­
miración de cuantos se encontraban al paso de la comitiva por la traza y 

seriedad con que desepetlaban sn papel como tambien por la riqueza y propie ­

dad de sus tr ajes; pues desde el tfpico "Capita ~!anaya" basta Caifas, Pila­

tos y los personajes biblico3 que cerraban los mareha no les fa.ltaba el mas 

minimo detalle. 

Sea pues la euhorabueoa &los R&. PP. del meneiona.do colegio por el 

éxito que obtuvo In. diminuta comparsa en la vecina ciudad. 

lmpreut,.. de I& Oau. Provlflolal do O&ridtd.-O&IIe de Monte&lerre, núm. 5-Baroelon&. 


